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Pange, lingua, gloriosi corporis mysterium, sanguinis-

que pretiosi quem in mundi pretium fructus ventris 

generosi. Rex effúdit gentium. 

 

Nobis datus, nobis datus ex intacta Virgine, et in mun-

do conversátus, sparso verbi sémine, sui moras incolá-

tus miro clausit órdine. 

 

Tamtum ergo sacraméntum venerémur cernui, et anti-

quum documéntum novo cedat rítui; praestet fides 

suppleméntum sénsuum deféctui. 

 

Genitori Genitóque laus et iubilátio, salus, honor, vir-

tus quoque sit et benedíctio; procedénti ab utróque 

comprar sit laudátio. Amén. 

EXPOSICIÓN DEL STMO. 

ORACIÓN FINAL 

PRECES 

HIMNO 

Presentemos al Señor, por intercesión de nuestro Pa-
trono y Fundador San Pedro Nolasco, nuestra ora-
ción. Respondemos: Padre, escúchanos. 
 
- Por el Santo Padre, por sus intenciones, por nuestro 
arzobispo Juan José y sus obispos auxiliares. Por 
nuestra diócesis y sus obras de apostolado. Rogue-
mos al Señor. 
 
- Por la Orden de la Merced, por sus acciones pasto-
rales, por los religiosos y colaboradores, por todos los 
que viven con alegría el carisma de la Merced y sien-
ten en su corazón la vocación mercedaria; por las 
vocaciones a la vida religiosa y sacerdotal. Rogue-
mos al Señor. 
 
- Por los cautivos de nuestros días, por los encarcela-
dos y quienes trabajan en las prisiones con el ánimo 
de mejorar las condiciones de vida de los presos; por 
nuestra fundación Obra Mercedaria; por los enfer-
mos, los pobres y los marginados. Roguemos al Se-
ñor. 
 
- Por nuestras intenciones particulares, de manera 
especial por los enfermos y por los que se sienten 
tristes, angustiados o afligidos por la soledad y el 
abandono. Por quienes necesitan la fuerza del Espíri-
tu para encontrarse con Cristo. Por nuestros familia-
res, amigos y compañeros. Roguemos al Señor. 
 
- Por nuestros difuntos, religiosos y religiosas, familia-
res, amigos y compañeros, para que disfruten de la 
alegría de la compañía eterna del Señor y cuiden de 
nosotros desde el cielo. Roguemos al Señor. 

Bendito sea el Señor, el salvador, 
que se ha compadecido de su pueblo, 
enviándonos a un hombre que tomara la misión, 
de ser para otros hombres un liberador. 
 
Pedro Nolasco, el misterio de tu vocación, 
unió tu vida a la raíz del Evangelio. 
Tu corazón lleno de Cristo,  
que es ternura y es vigor, 
te hizo ser sal y luz allá en tu tiempo. 

PADRENUESTRO 

Oh Señor, que has revestido de la ca-
ridad de Cristo a nuestro Padre San 
Pedro Nolasco, y, por medio de la Vir-
gen María, lo has hecho mensajero de 
amor y libertad para los cristianos cau-
tivos; concédenos imitar sus ejemplos 
para la liberación de todos los oprimi-

dos y la edificación de tu Iglesia.  Por nuestro Señor 
Jesucristo tu Hijo que vive y reina contigo en la uni-
dad del Espíritu Santo por los siglos de los siglos. 
Amén. 

como Nolasco, procurasen consuelo y libertad a tu 
pueblo perseguido. 
Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo… 
 

* Te alabamos Señor, Dios de los sencillos, porque 
hoy sigues presente en medio de los que sufren la 
violencia y la injusticia de los hombres y has plantado 
en ellos una semilla de liberación para tu Reino. 
Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo... 



SANTO ROSARIO 

VISPERAS 

ANT. 1: El Señor es mi luz y mi salvación. El Se-
ñor es mi luz y mi salvación. 
 

SALMO 26 
 

1. El Señor es mi luz y mi salvación, 
¿a quién temeré?. 
El Señor es la defensa de mi vida, 
¿quién me hará temblar?. 
 

2. Cuando me asaltan los malvados, 
para devorar mi carne, 
ellos, enemigos y adversarios, 
tropiezan y caen. 
 

1. Si un ejército acampa contra mí, 
mi corazón no tiembla; 
si me declaran la guerra, 
 me siento tranquilo. 
 

2. Una cosa pido al Señor, eso buscaré; 
habitar en la casa del Señor 
por los días de mi vida; 
gozar de la dulzura del Señor, 
contemplando su templo. 
 

1. El me protegerá en su tienda 
el día del peligro; 
me esconderá en lo escondido  
de su morada, 
me alzará sobre la roca. 
 

2. Y así levantaré la cabeza  
sobre el enemigo que me cerca; 
en su tienda sacrificaré 
sacrificios de aclamación. 
Cantaré y tocaré para el Señor. 

 

ANT.: El Señor es mi luz y mi salvación,  ¿a quién 
temeré?. 
 
ANT. 2: Protégeme, Dios mío, me refugio en ti. 
 

II 
 

1. Escúchame, Señor, que te llamo; 
ten piedad, respóndeme. 
Oigo en mi corazón: "Buscad mi rostro". 
Tu rostro buscaré, Señor, 
no me escondas tu rostro. 
 

2. No rechaces con ira a tu siervo, 
que tu eres mi auxilio; 
no me deseches, no me abandones, 
Dios de mi salvación. 

1. Si mi padre y mi madre me abandonan, 
el Señor me recogerá. 
Señor, enséñame tu camino,  
guíame por la senda llana 
porque tengo enemigos. 
 

2. No me entregues a la saña  
de mis adversarios, 
porque se levantan contra mí 
testigos falsos que respiran violencia. 
 

1. Espero gozar de la dicha del Señor 
en el país de la vida. 
Espera en el Señor, sé valiente,  
ten ánimo. Espera en el Señor. 

 

ANT. 2: Protégeme, Dios mío, me refugio en ti. 
 
ANT. 3: Oh Dios que te alaben los pueblos, que 
todos lodos los pueblos te alaben. 
 

CÁNTICO (Col. 1,12-20) 
 

1. Damos gracias a Dios Padre, 
que nos ha hecho capaces de compartir  
la herencia del pueblo santo en la luz. 
 

2. El nos ha sacado del dominio de las tinieblas, 
y nos ha trasladado al reino de su Hijo querido, 
por cuya sangre hemos recibido  
la redención, el perdón de los pecados. 
 

1. El es imagen de Dios invisible, 
Primogénito de toda criatura; 
porque por medio de El fueron  
creadas todas las cosas: 
celestes y terrestres, visibles e invisibles; 
tronos, dominaciones, principados,  
potestades. Todo fue creado por El y para El. 
 

2. El es anterior a todo 
y todo se mantiene en El. 
El es también la cabeza del cuerpo:  
de la Iglesia. 
El es el principio, el Primogénito  
de entre los muertos, 
y así es el primero en todo. 
 

1. Porque en El quiso Dios  
que residiera toda la plenitud, 
y por El quiso reconciliar  
consigo todos los seres: 
los del cielo y los de la tierra, 
haciendo la paz por la sangre de su cruz. 
 

ANT. 3: Oh. Dios, que te alaben los pueblos, que 
todos los pueblos te alaben. 

SALUDO 

* Te alabamos Señor, Dios rico en misericordia, por-
que siempre escuchas el clamor del oprimido y no 
dejas sin respuesta el llanto del pobre y del pequeño. 
Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo… 
 

* Te alabamos Señor, Dios fiel, porque no has dejado 
de suscitar a lo largo de los tiempos hombres que, 

Pedro Nolasco, continuamos tu misión 
en cada lugar y tiempo  
donde se oiga algún clamor. 
Donde la fe tambalee  
y sea preciso el amor, 
los mercedarios iremos,  
pues lo aprendimos de vos. 
Hasta el final de los tiempos,  
cuando sea la plenitud, 
en un mundo de opresiones,  
redentores con Jesús. 


